
 Este mes de Diciembre además de Nacer 

el Niño Dios, que es la mayor fiesta, nos 

lo hemos pasado “bomba” en la Atalaya. 

Muchos son los que nos han dado esta 

posibilidad y les agradecemos.             

 Corales de Villancicos de adultos  y     

niños nos han hecho vivir momentos 

estupendos.                                                             

Celebraciones muy participadas Cenas de 

Noche Buena y Noche Vieja compartidas 

con las Residentes, baile, música y 

excelentes menús   

 Las residentes a sus 95 años se visten de Reyes  o 

mejor  de Reinas. Llegan 

majestuosamente a la Capilla 

y entrar con sus regalos 

al Niño y  presiden la 

oración. Nos dan a besar al Niño que este 

año ha sido el Rey Baltasar pues era negro 

de verdad ,la Hermana Edith, Camerunesa,  para ellas aún 

desconocida,  al final de la oración repartieron regalos a las 

residentes dependientes en sus camas, seguidamente  visitaron a las 

Hermanas enfermas.   

Los Reyes o las Reinas  pues como dice la canción “no sé si eran reyes 

no sé si eran tres, lo más importante, es 

que fueron a Belén”   Y a ritmo de “Ya 

viene los reyes Magos… repartían regalos 

a las residentes, todas marcharon a 

dormir contentas y nerviosas.  



Pero tampoco olvidaron los Reyes a nuestras trabajadoras que por ser 

sencillo el regalo hizo ilusión y entre canto  baile y pandereta nos 

tomamos un vinito y seguimos trabajando eso sí, más  contentas.  

Pero no termina ahí, seguimos haciendo fiesta y el día 27 celebramos 

nuestras misiones con exposición de trabajos 

manuales de las residentes de  todo un año y este  

con motivo del Ebola muy especial para nosotras  

pedimos solo solidaridad y “generosidad” 

regalamos artículos.  

Compartimos el video “LA VIDA SALE AL 

ENCUENTRO” Un reportaje de Monrovia donde se ve a las hermanas 

Paciencia Chantal, Laurine, enfermera fallecida por el Ebola). Están 

en plena misión cuando aún podían realizarla, ahí están sus huellas 

marcadas para que otros-as las reconozcan. 

La hermana Helena Wolo que se encuentra 

haciendo el curso de renovación, nos compartió su 

experiencia al haber padecido el virus del Ebola, 

muy emocionada y emocionante.  

Un canto, y poesía  misionera que adjuntamos y sobretodo una 

celebración de acción de gracias compartida por todas las que 

asistimos a la fiesta. Queremos que cada ocasión de vivir algo juntos-

as agrande nuestra familia MIC Algunas 

familias y trabajadoras nos acompañaron.  

Como broche de oro de esta síntesis de fiestas 

viene lo mejor LOS PAYASOS….Un grupo de 30 

personas voluntarios de San Juan de Dios 

amenizan una velada para hacer reír, y ojala  

no   falte nunca en nuestra vida alguien que 

haga reír y muchos que acojan esa sonrisa.   

Os invitamos a sonreír todo el año. 

                                                          

LA “ATALAYA” 

 



  

(Música “La sirena” Cuando mi barco camina…) 
 

1.-Caminando por la vida, aprendes a caminar 
Y caminando das vida, por aire tierra y mar 

Nunca te quedes parada, que hay mucha mies que segar 
No dejes caer el grano, que nueva siembra vendrá 

 
Corre, rema, que hay mucha necesidad 

Unos esperan mi abrazo, otros mi serenidad 
Corre, rema, que hoy muchos llorando están 

Y nos piden que seamos, quien les enseñe a pescar 
 

2.- Nuestra vida misionera, siempre es para los demás 
  y cuando ya   tú la entregas, el otro crece sin más 

Hoy celebramos la vida, donde todo comenzó 
Con arriesgada salida rumbo a Fernando Poo 

 
Corren, reman, las hermanas hacia el mar 

Dejando atrás muchas cosas, y sin mirar hacia atrás 
Corre, rema, que esperándonos están 

Con el tambor y la danza, su sonrisa y su cantar 
 

3.-Llevámos gozo en el alma, y pronto podremos dar 
Dios siempre nos acompaña, este nuevo caminar 

Confianza, riesgo y servicio, con disponibilidad 
Son parte del equipaje, que hoy queremos llevar 

 
Corre, rema que la bravura del mar, 

Nos une los corazones, aun en medio de la mar 
Corre, rema, solo queremos rezar 

Para que Dios pare el viento y calme la tempestad. 
Gracias gracias porque el puerto ya se ve 

La Ferrolana contenta y nosotras ya también 
Bravo bravo que todo ha salido bien 

Bienvenidas, ya os gritan, y esta tierra os quiere bien… 

 

  

 



 

 

Si caminando te cansas. Descansa. 
Dios te regala cayado y agua. 

Tienes paisajes hermosos en tu alma 
Donde contemplar 

Aquello que viviste con tanta intensidad 
Y que hoy lo vuelves a renovar y a amar. 

Los pájaros cantando, la selva susurrando 
Los niños danzando, las flores despuntando 

Y el corazón amando. 
 

La vida entregada, siempre cantarina 
Que da su alegría a tristezas sumergidas 

La luna se esconde y el sol amanece 
Poniendo su luz a lo que acontece 

 
¡Vida misionera que cada día te haces más bella! 

A más necesidad, más entrega 
Quisiera pintar de colores las sendas sin flores 
Sin pedir muchas razones, cantando canciones. 

 
Todo está escrito en el corazón de niños, mujeres y 

hombres 
Nada se pierde, Dios lo recoge, lo guarda, lo ama, lo 

vierte 
Como si de agua se tratara de una fuente. 

 
La vida pasa como manantial que arrasa 

Y se lleva con ella, cualquier presa o hazaña 
 

Quedan huellas imborrables, y el corazón se hace 
amable 

Para seguir caminando amando, cantando 
Por aquellos lugares, donde la libertad no ha nacido 

Y los niños tienen hambre. 
 

Misioneros-as que han dejado su vida y trabajo 
Recogido en gavillas para hoy proclamarlo 

Historias de entrega que no son “dosier” 
Sino simiente y siembra. 

 
Un recuerdo muy especial para los que fueron con 

nosotras misioneras-os y el EBOLA se los llevó al Cielo 
 

27 de Enero- Mª Luisa 
  

 


